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Los aglomerados de corcho, 
como productos derivados del 
mismo -más significativos con 
destbnd a la construcción, cons- 
tituyen un conjunto de materia- 
les- aislan-tes con cualidades in- 
iguzrlables: 

. La justificaqión de esta reali- 
dad la habrem0srd.e basar en los 
tres pikfres o circunstancias si- 
guientes:'.bondhd tecnológica de- 
ri-vada de la cortstitución y.  es- 
tructura 'del corcho, permanen- 
ciade;esta.bondad a lo largo del 
tcempo, en virtud de la composi- 
ción. del corcho y posibilidad de 
empleo de ' los .aglomerados en 
una amplísima gama de ,aplica- 
ciones por mor del disfrute si- 
multáneo de diversas propieda- 
des. . . . 

Existen muchos materiales 
que, evidentemente, tienen vir- 
tudes en algunos casos alta- 
mente apreciables en orden al 
destino para el que se obtuvie- 
ron, pero ninguno como el cor- 
cho y sus manufacturas (aglo- 
merados en este caso) posee 
tan alto el número de dichas vir- 
tudes agrupadas de forma con- 
sonante, sin variación apreciable 
a lo largo del período de su 
aprovechamiento, y complemen- 
tarias las unas de las otras en 
cuanto a la viabilidad de aten- 
ción a distintas funciones. 

¿Por qué es esto así7 Porque 
el corcho, en esencia, es radical- 
mente distinto dgl 'resto de ' b s  

materiales aislantes importan- 
tes, pudiendo significarse esta 
diferencia en atención a su pro- 
cedencia: EL CORCHO ES UN 
PRODUCTO NATURAL. 

1. BONDAD 
TECNOLOGICA 

-4. 
DEL CORCHO 

Los aglomerados de corcho 
son prodúctos extraordinarios 
como mqteriales industriales 
con destino al aislamiento, por- 
que gozan de manera simultá- 
nea del amplio abanico de vir- 
tudes que se señalan a conti- 
nuación. 

l.,l. Son productos 
naturales 

En el ámbito industrial, los 
aglomerados de corcho s'on los 
únicos productos aislantes de 
origen natural. 

Aquí- radica precisamente la 
razón pr,incipa "que determina 
al corcho como .el mejor aislan- 
te. Tal razón es sencilla: en 
efecto.. Los aglomerados expan- 
didos puros se obtienen a par- 
t ir del corcho natural a través 
de un proceso de fabricación 
muy simple, en él que la mate- 
ria prima se tritura, primeramen- 
te, cociéndose déspués el gra- 
nulado resultante por medio de 
vapor de agua recalentado, ob- 
teniéndose así su .aglcimeración, 
sin la adici6n de ningún elemen- 

to ajeno al corcho: Estos aglo- 
merados, pues, conservan, sin 
sustancial variación, las misma-s 
propiedades 6riginales- del cor- 
cho natural. . . 

La naturaleza es s$ia ,y de 
ella copia siempre el"homb,reV y 
en ella basa el des@rt%lb ije su 
técnica. El cor&o,:como se-.$a- 
be, constituye l a  cortep-=de* un 
árbol típicamente ~spafioI,~el al- 
cornoque, siendo' un te+j#d~' &- 
getal con una 'fúncTofti, 'e.m73etífe- 
mente . p-ote~tofa {de .la pauite 
más delicada del  árból, ra'.Zona 
cambia1 o .zona, madre5 'en'don- 
de se elaboran los nueVos teji- 
dos vegetal-, es d@r, ..en. don- 
de crece el árbol), contra' los 
agentes externos,. que de otra 
forma no peimitirían ' el cree¡: 
.miento señalado, El corcbo, 
pues, se comporta cornóUi i  co- 
raza que p,rotege,,' pero con -.un 
grado de, especializaci6n e.xcep- 
qional, adquirido en un. lento 
proc<eso evolutivo nattirar qu&'Fta 
-durado, o mejor viene durando, 
millones de años. Según ello, el 
corcho, además d e  aislar, a la 
Tragil zona meriste,mática coi-ttra 
el frío de las agrestes serranías 
o contra el sol abrasador del ve- 
rano mediterráno, permite a la 
misma respirar (intercambio ga- 
seoso con el exterior) a travks 
de d i m h t o s  canalillos,. al mis- 
mo tiempo que se. circunscfibe 
(e!ás$icamentel sobre s.[ mismo 
(sobre las capas u'ltímárnerite 
originadas). Con esfos concep- 
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1 EL CORCHO 1 

tos, como más sobresalientes 
entre otros análogos que se po- 
drían indicar, se quiere signifi- 
car que el corcho ha sido ela- 
borado para la función de ais- 
lar principalmente, pero aten- 
diendo además a una serie de 
necesidades vegetales muy di- 
ferenciadas y complejas, cual 
corresponden a un ser vivo (el 
árbol). Esta atención a diversos 
factores en su génesis se ha- 
brá de ver que faculta al cor- 
cho, y por ende a los aglomera- 
dos, en diversas aplicaciones, 
así como en u? mejor funciona- 
miento dentro de cada una de 
ellas, circunstancias éstas de 
las que no goza ningún otro ma- 
terial aislante. Ha de resaltar- 
se, además, que, debido al len- 
tísimo proceso de especializa- 
ción del corcho en el mudo la- 
boratorio biológico del árbol, la 
facultad antedicha habrá de ser- 
lo de una manera muy especia- 
lizada, es decir, muy plenamen- 
te conseguida. 

Llegados a este punto, hemos 
de preguntarnos qué ocurre con 
los restantes materiales aislan- 
tes, artificialmente obtenidos. 
Ocurre lo siguiente: el hombre, 
ante las necesidades continuas 
que la vida le depara, lucha por 
obtener soluciones a las mis- 
mas. En el campo del aislamien- 
to persigue la obtención del ma- 
terial que mejor aísle. Ahora 
bien, el producto que en este 
sentido se consigue nunca es el 
mejor, por la simple razón de 
que es plural (se obtienen mu- 
chos). Pero sobre todo, y ade- 
más, los productos obtenidos lo 
son atendiendo en su elabora- 
ción al logro del mejor valor pa- 
ra la característica reina que 
preside su fabricación (pequeña 
conductividad térmica en el ca- 
so de los aislantes térmicos3. 
Sin embargo, y de todos es sa- 
bido, un material aislante es un 
ente físico en el que el poder 
aislante no se puede valorar por 
sí propio, sino con servidumbre 
[y la expresión es exacta) para 
una serie de otras propiedades 
que necesariamente han de 

acompañarle. La técnica, no nos 
engañemos, es impotente para 
lograr el mejor valor en todas 
las características del producto 
de forma simultánea, porque 
además unas y otras son diver- 
gentes. Así, en los materiales 
aislantes la conductividad tér- 
mica es, en general, mayor cuan- 
to más grande es la densidad y 
mayor es la resistencia mecá- 
nica; es decir, un buen aislante 
es tanto mejor cuanto peor es 
su resistencia mecánica. Un 
buen aislante lo es tanto más 
cuanto más estanco es a la hu- 
medad, pero en tal caso es más 
propicio a contracciones o ex- 
pansiones por cambios de tem- 
peratura. Entonces los materia- 
les aislantes artificiales pueden 
presentar, en general, hasta muy 
buena, la característica que de- 
terminó su aparición, pero ha- 
brán de desmerecer en varias 
de las restantes que, como cor- 
tejo, acompañan necesariamen- 
te a la principal. ¿De qué vale 
un buen aislante térmico, como 
tal hace un momento consegui- 
do, si no resiste mecánicamen- 
te, o absorbe humedad de for- 
ma excesiva, o se desmenuza o 
agrieta o desprende vapores tó- 
xicos si se quema? 

Se puede cerrar, ahora ya, es- 
ta exposición de conceptos, ar- 
guyendo que el corcho presenta 
de forma consonante unos valo- 
res idóneos para el conjunto de 
todas sus características como 
material aislante (se irán vien- 
do en los puntos sucesivos), sin 
que ninguna desmerezca del 
contexto general de las mismas. 
Aquí se evidencia el efecto sa- 
bio de la naturaleza, al producir 
el material corcho de forma pon- 
derada y equilibrada en la bara- 
ja de sus virtudes tecnológicas. 
Si el corcho fuera menos denso 
para tener mejor conductividad 
térmica tendría una resistencia 
muy inferior y sería menos elás- 
tico. El corcho, pues, tiene que 
ser como es para el mejor cum- 
plimiento de su amplia misión. 
A través del proceso de fabrica- 
ción es posible obtener el aglo- 

merado, no obstante, con dife- 
rentes densidades, lográndose 
así varios tipos del mismo, de 
los que cada uno atiende-princi- 
palmente a un cierto uso, pero 
participando todos ellos de las 
virtudes innatas del corcho. La 
absorción acústica del aglome- 
rado expandido puro de baja 
densidad es mayor que la que 
corresponde al aglomerado de 
densidad más alta, que a su vez 
se utiliza más que aquél para 
la amortiguación de vibracio- 
nes, pero tanto el uno como el 
otro son correctores acústicos 
y amortiguadores de vibracio- 
nes. La densidad del aglomera- 
do, en cualquier caso, no puede 
ser disminuida a partir de un 
cierto valor, al igual que no pue- 
den variarse apreciablemente 
sus restantes cualidades fuera 
de los límites en que corres- 
ponden al aglomerado de corcho 
como tal. 

En el empleo de corcho en el 
campo del aislamiento se adc- 
cúa el material para el cumpli- 
miento de una función análoga 
a la propia de su naturaleza, 
bien que referida a una cons- 
trucción o edificio, en donde ac- 
tuará con aprovechamiento en 
varias direcciones (aislamiento 
térmico, corrección acústica, dis- 
minución de ruidos por impac- 
to, etc.), quedando arropada o 
protegida su cualidad principal, 
para cada caso, por la idoneidad 
de todas las restantes. 

Estudios realizados en distin- 
tos centros de experimentación 
han venido a demostrar que los 
aglomerados de corcho, en com- 
paración con otros materiales, 
destacan siempre por la armo- 
nía entre todas sus característi- 
cas. Así, por ejemplo, los aglo- 
merados de corcho son los de 
mejor comportamiento ante el 
fuego entre los buenos aislan- 
tes térmicos y los que presen- 
tan el mayor aislamiento térmi- 
co entre los que más resisten 
el fuego. En otro estudio, fueron 
los que presentaron mejores 
cualidades elásticas entre los 
materiales con elevada resisten- 



tia térmica, siendo, a su vez, 
los de mayor resistencia térmi- 
ca entre los que pueden em- 
plearse como tapetes antivibra- 
torios. EL CORCHO Y SUS 
AGLOMERADOS SON LOS MA- 
TERIALES CON MAYOR EQUI- 
LIBRIO TECNOLOGICO EN EL 
CAMPO DEL AISLAMIENTO. 

1.2. Son extraordinarios 
aislantes térmicos 

El aislamiento térmico y el 
corcho son dos conceptos ínti- 
mamente unidos desde el des- 
cubrimiento del aglomerado ex- 
pandido puro de corcho por John 
T. Smith, en el año 1891, fecha 
desde la que el producto co- 
menzó a utilizarse industrial- 
mente. Sin esta consideración 
industrial, el corcho como pro- 
ducto natural en forma de pla- 
cas unidas o imbricadas fue em- 
pleado en el aislamiento de ca- 
sas desde tiempo inmemorial. 

El corcho, significado funda- 
mentalmente, en este caso, por 
los aglomerados expandidos pu- 
ros de baja densidad, presenta 
un poder aislante muy bueno, 
siendo su coeficiente de con- 
ductividad térmica 

h = 0,034 Kcal. mlma. "C. hr. 

a la temperatura media de las 
dos superficies caliente y fría, 
de 20°C. Como se sabe, el coe- 
ficiente h indica la cantidad de 
calor en Kcal. que pasa en el 
intervalo de una hora, a través 
de un metro cuadrado del mate- 
rial, cuando éste tiene un metro 
de espesor y existe entre sus 
dos caras la diferencia de tem- 
peratura de un grado centígra- 
do. El material se considera ho- 
mogéneo y determinado por dos 
superficies paralelas. 
. Llegados a este punto, se han 
de hacer algunas importantes 
consideraciones sobre este coe- 
ficiente X. 
- El valor del coeficiente h 

de un material aislante ha de 
venir referido siempre a una de- 

terminada temperatura media. 
Si esto no se hace así, no de- 
ben establecerse comparaciones 
entre las h de distintos materia- 
les. El valor 
X = 0,034 Kcal. m/m2. "C. hr., 

para el aglomerado de corcho, 
lo es para Tm = 20" C y para un 
tipo de aglomerado que se pue- 
de denominar -standard. (tipo 
térmico, con 

p = 105 Kg/mS 

y materia prima normalmente 
purificada). Pueden darse valo- 
res de h mucho más bajos 
(0,018 Kcal. m/ma. "C. hr. para 
Tm = -150" C). Sin considerar 
temperaturas medias tan bajas, 
es obtenible el valor de 

X = 0,030 Kcal. m/m2. "C. hr. 
para Tm = O" C, 

y considerando una Tm = 20" C 
puede obtenerse laboratorial- 
mente un 

1 = 0,028 Kcal. m/m2. "C. hr. 

para un aglomerado expandido 
puro de 

p = 85 Kg/m3 
y extremada purificación del 
granulado de corcho constitu- 
yente. El valor de X, para un ma- 
terial aislante, lo es en función 
de las circunstancias aiie inter- 
vienen en el momento de su de- 
terminación. 

Para el aglomerado de corcho 
fue y sigue siendo común la ci- 
fra de 
X = 0,035 Kcal. m/m2. "C. hr., 

constituyendo un valor muy re- 
conocido, aunque sólo sea por 
el hecho de pertenecer al ais- 
lante industrial más antiguo de 
todos. Tanto es así que el valor 
antedicho se torna como base 
para el establecimiento de ni- 
veles ponderados cuando se tra- 
tan temas de aislamiento térmi- 
co. Este valor de h viene dado, 
sin duda, por exceso para la ma- 
yoría de los casos. A esta cir- 
cunstancia y al hecho de em- 
plearse el aglomerado de cor- 
cho según grosores comercial- 

mente establecidos de antema- 
no, tomándose, a su vez, siem- 
pre por exceso en relación con 
los cálculos, deben las instala- 
ciones de aglomerado de cor- 
cho parte de su éxito, pues en 
ellas se empleó el material con 
cierta generosidad en pro de un 
más eficaz comportamiento. 

Estas ideas deben resaltar el 
hecho de que el conjunto de los 
restantes materiales aislantes, 
mucho más modernos, presen- 
tan valores de h excesivamente 
optimistas en cuanto a su con- 
sideración práctica, no debién- 
dose hacer comparaciones si no 
es teniendo en cuenta lo ante- 
rior. No es lo mismo el valor 
de h acabado de obtener en el 
laboratorio sobre probetas lim- 
pias y recién fabricadas y con 
idoneidad de las circunstancias 
del medio. aue el referido al mis- 
mo material en plena función, 
aún sin sufrir el efecto de la hu- 
medad. 
- El valor de h., si  bien es el 

más representativo del poder 
aislante de un material, no es el 
único que lo define. Tal poder 
aislante ha de ser considerado 
con el material en funcionamien- 
to dentro de su utilización. Es 
aquí en donde ejercen su in- 
fluencia, beneficiosa o no, el sé. 
quito de las restantes caracte- 
rísticas. Si tal influencia no es 
buena, el desmerecimiento del 
poder aislante se produce en 
dos vertientes: la primera, por- 
que el propio coeficiente X au- 
menta de valor (efecto de ab- 
sorción de humedad, por ejem- 
plo); la segunda, porque el ma- 
terial se deteriora en detrimen- 
to de su acción (inestabilidad 
dimensional ante cambios de 
temperatura, por ejemplo]. 

Los aglomerados de corcho 
son los aislantes térmicos más 
racionales porque en ellos to- 
das las cualidades coadyuvan a 
la conservación en el espacio y 
en el tiempo del valor de la fun- 
damental que en un determina- 
do momento se considere (X en 
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es te  caso). Existen otros mate- 
riales aislantes que, en efecto, 
presentan una h menor que la 
del corcho, pero, sin duda, con 
sacrificio de otras característi- 
cas, las que con el tiempo ejer- 
cerán una influencia inoportuna 
en el valor del aislamiento. El 
valor de  1, por s í  solo, ha de  to- 
marse siempre con mucha cau- 
tela. 
- E s  necesario traer a la 

consideración de  todos un as- 
pecto importantísimo. Tal e s  la 
difusibilidad térmica, concepto 
que hace referencia a la propa- 
gación del calor a través del 
material aislante. Este paráme- 
tro viene determinado por la ex- 
presión 

en' donde: 
D = difusibilidad (m2/hr.); 
h = conductividad térmica 

(Kcal. m/m2. "C. hr.); 
p = densidad (Kg /m3); 

C, = calor específico 
(Kcal/Kg. "C). 

Cuando un material aislante 
separa dos medios, uno frío y 
otro caliente, su resistencia tér- 
mica al paso del calor 

1 
resistencia térmica = r = - 

X 
procura una barrera contra di- 
cho paso y tal barrera tiene una 
eficacia uniforme siempre que 
'las condiciones de  temperatura 
a ambos lados del material no 
varíen. Ahora bien, si en el la- 
do caliente la fuente de calor 
cesa, el calor existente en di- 
cho lado s e  conservará más o 
menos tiempo según sea  la di- 
fusibilidad térmica del material. 
E s  muy importante, casi en ge- 
neral, que el material impida la 
disipación del calor, pues ello 
redundará positivamente en la 
economía del proceso. Así, si la 
calefacción en el interior de  una 
habitación cesa, conviene que el 
calor acumulado permanezca 

cuanto más tiempo mejor. Si 
dicha calefacción está regida 
por un termostato de  control, 
una menor difusibilidad del ca- 
lor a través del material aislan- 
te,  cuando aquélla para, pospon- 
drá por más tiempo la entrada 
de nuevo en funcionamiento de  
la calefacción. En aquellos loca- 
les que necesitan de  una gran 
constancia en el régimen de  la 
temperatura interior [hospitales, 
viviendas particulares, etc.1 e s  
muy ventajoso el empleo de  
materiales con pequeña difusi- 
bilidad, pues aún manteniéndo- 
s e  la potencia de  la fuente de 
calor, la variación de  las condi- 
ciones exteriores (temperatura 
del día y de  la noche) perturba- 
ría dicho régimen si el material 
aislante no fuera el adecuado. 

A este respecto los aglome- 
rados de  corcho son, sin duda, 
los materiales aislantes más 
ventajosos por poseer la menor 
difusibilidad. 

En efecto, la h de los aglome- 

rados varía relativamente poco 
de  la de  otros materiales ais- 
l a n t e ~ ,  pero la densidad (p) de  
los derivados de  corcho e s  mu- 
cho más alta que la de  cualquier 
otro material, puesto que s e  
mueve en el entorno de  los 
100 Kg/m3. Asimismo, el calor 
específico (C,) e s  el más alto 
entre todos los materiales ais- 
l a n t e ~  (0,4 Kcal/Kg. "C), si bien 
no exista tanta diferencia como 
en el caso de  la densidad. En- 
tonces la expresión 

X 
P ' Ce 

obtiene para el corcho los valo- 
res más bajos, con lo que los 
aglomerados s e  erigen como los 
materiales aislantes que mejor 
conservan el calor. 

En la siguiente figura se indi- 
ca la variación de  la temperatu- 
ra interior de  un local en fun- 
ción de  la temperatura exterior, 
según el tipo de  material aislan. 
t e  empleado (pesado y ligero). 

I --- ' ,- S 
--+./. i - p  

Q I 12 1 2* 
L.V. 

¿Qué ocurre? Que toda vez 
que la conductividad térmica h 
e s  función, para un material de- 
terminado, de  la densidad del 
mismo, de la temperatura media 
a que s e  hallan sometidas sus  
superficies delimitantes y del 
contenido de  humedad en su se- 
no, para estas dos últimas cir- 
cunstancias constantes, h e s  
tanto mayor cuanto lo sea  la 
densidad. Entonces un material 
aislante que fuera tan denso 
como el aglomerado de  corcho, 
para así ser  más conservador 

del calor, habría de  lograrlo au- 
mentando su densidad, con de- 
trimento de su h,  con lo que se-  
ría peor aislante. 

A mayor abundamiento, y se-  
gún indica E. Diamant, la mayor 
densidad de  un material deter- 
minado, para un mismo coefi- 
ciente de  transmisión del calor K 
(X, en es te  caso, sí s e  conside- 
ran materiales homogéneos y 
unitarios) en relación con otro 
más ligero, implica un rendi- 
miento del aislamiento superior 
al de  es te  último hasta en un 



60 % en casos extremos (caso 
de una pared de hormigón de 
gran espesor en relación con 
una lámina fina de un buen ma- 
terial aislante que tuviera el 
mismo X). Es decir, que, inde- 
pendientemente de la difusibili- 
dad térmica, menor en el aglo- 
merado de corcho, su rendi- 
miento térmico en el aspecto 
práctico es muy superior al de 
otros materiales más ligeros. 

Se puede argüir que si bien 
el corcho aglomerado conserva 
muy bien el calor, también ha- 
ce falta más tiempo para ca- 
lentarlo hasta que la tempera- 
tura de la habitación alcanza un 
valor requerido. Pero ello no es 
así, porque esta circunstancia 
atiende directamente al concep- 
to de almacenaje térmico Q, cu- 
ya ecuación de dimensión es 

.Kcal/m2. "C, o bien, 

C, Kg. 

m' 
es decir, depende únicamente 
del calor específico del mate- 
rial, que si bien en el corcho 
aglomerado es superior al co- 
rrespondiente a otros materia- 
les aislantes, lo es con pequeña 
diferencia (un 10 % superior al 
de otros materiales aislantes 
usuales). 

Estos conceptos son de una 
gran trascendencia en el cálcu- 
lo y diseño de edificios en cuan- 
to a los regímenes de calefac- 
ción, orientación de las facha- 
das, temperaturas del exterior, 
etcétera, por cuanto el correcto 
empleo de los materiales re- 
dundará en un mayor aprove- 
chamiento y confort. Como ejem- 
plo sobre el particular piénsese 
en el beneficioso efecto de los 
muros pesados (de un gran es- 
pesor) en las construcciones an- 
daluzas, que permiten tener fres- 
co el interior cuando fuera ha- 
ce mucho calor (mediodía), o 
bien tener calor dentro cuando 
hace frío en el exterior (no- 
ches). Ello es debido a la pe- 
queña difusibilidad del muro en 

relación con la que tendría un 
muro mucho más ligero con el 
mismo coeficiente de transmi- 
sión del valor K. Con calor afue- 
ra, la onda térmica avanza a tra- 
vés del muro y alcanza el inte- 
rior del local cuando ya en el 
exterior ha variado la tempera- 
tura, produciéndose como con- 
traste una sensación de con- 
fort. El gradiente térmico se in- 
vierte entonces, quedándose 
fresco el interior en el momen- 
to de mayor calor afuera. 

COMO AISLANTES TERMI- 
COS, pues, LOS AGLOMERA- 
DOS DE CORCHO SON excep- 
cionales, constituyéndose como 
LOS MATERIALES QUE SE ADE- 
CUAN SEGUN UN EMPLEO MAS 
RACIONAL. 

1.3. Son extraordinarios 
correctores acústicos 

Como es sabido, los buenos 
aislantes térmicos son, en gene- 
ral, buenos correctores o absor- 
bentes acústicos. Por contra, 
son malos aislantes sónicos. 

En relación con la defensa 
contra el ruido se pueden esta- 
blecer, de forma simple, tres 
consideraciones. La primera se 
refiere al aislamiento del soni- 
do de aire a aire [aislamiento 
del ruido de la calle en relación 
con el interior de una habita- 

ció n, 
atañe 
~ r o d u  

por ejemplo). La segunda 
al aislamíento de ruidos 

cidos por percusión (rui- 
dos producidos por golpes, pi- 
sadas o caídas de objetos y que 
se transmiten de un piso al 
otro, por ejemplo). La tercera 
consideración afecta a la absor- 
ción del sonido producido en un 
lugar determinado, con lo que 
se disminuye el tiempo de re- 
verberación, es decir, el eco (ab- 
sorción del sonido producido 
por una reunión en una habita- 
ción, con lo que al no haber eco 
se establece un deseable con- 
fort acústico). 

El aglomerado de corcho pue- 
de ser empleado con éxito en 
los tres casos señalados. 
- En cuanto al aislamiento 

del sonido de aire a aire, el cor- 
cho no es un aislante acústico, 
como tampoco lo es ninguno de 
los materiales aislantes térmi- 
cos. El aislamiento, en este ca- 
so, obedece a la ley de masa, 
según la cual un material aísla 
del sonido tanto más cuanto 
más elevada es su masa (cuan- 
to más denso es). En la siguien- 
t e  figura se indica la relación 
simple entre el aislamiento 
acústico y el peso por metro 
cuadrado del material conside- 
rado. 
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